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Presentación


Nuestro Código de Trabajo contempla varias modalidades de contratación en materia laboral.  Por un lado, contiene la regulación de los contratos de trabajo a partir del carácter permanente o extraordinario de la prestación del servicio; esto es, las reglas de los contratos de empleados fijos versus las de los empleados ocasionales, temporales o móviles.  Por otro lado, el mismo Código de Trabajo otorga regímenes especiales para ciertos contratos de trabajo, dependiendo del área donde se ejecutan.  Así, se tiene a los contratos de trabajo de los servidores domésticos, de los menores, de los transportes marítimos o terrestres, etc.


En la primera parte de este folleto se analizan y comentan los elementos distintivos entre uno y otros contratos de trabajo.


Luego, en la segunda parte de esta publicación se analiza en detalle las diferencias y semejanzas entre los contratos de trabajo versus los contratos civiles o comerciales.  En la práctica abunda la confusión entre ambos tipos de convenciones.  Se procura en consecuencia, con el folleto que se publica, ilustrar al lector en torno a las distinciones básicas entre tales contratos.


La tercera y última sección del folletos se encuentra destinada a la subcontratación, figura jurídica esta que es objeto de debate hoy en día en foros y eventos internacionales, fruto de lo controvertido que ha sido en la práctica.


Se analiza aquí la subcontratación laboral, así como también la subcontratación civil.  Se trazan los elementos característicos de ambas, y se comenta los problemas que surgen con la coexistencia de ambas y con la simulación habitual de una y de la otra.

Introducción
     
En el presente estudio trataremos cada una de las modalidades de contratos de trabajo existentes en nuestro sistema jurídico, comparándolas con los contratos civiles y comerciales que guardan más relación con aquellas modalidades. Haremos énfasis en los aspectos básicos que sirven para distinguir unas de otros. Trataremos igualmente el fenómeno de la subcontratación en boga hoy en día. Procuraremos definirlo y ubicarlo dentro del marco de las convenciones existentes, determinando su papel y sus tendencias.


El plan de estudio será como sigue:  Clasificación, definición y distinción de los contratos de trabajo (Tema I); diferencias y similitudes entre los contratos de trabajo y las convenciones civiles y comerciales (Tema II); y la subcontratación (Tema III).
––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––

CONTRATOS DE TRABAJO:






                Para Obra o Servicio 





                Determinado (Arts. 31, 72, CT)

Contrato de Trabajo
        
        Contratos de Trabajo de       Por Cierto Tiempo 

por tiempo indefinido
        duración determinada           (Arts. 32, 33 y 73, C.T.)

(Arts. 26, 27, 28 y 34, C.T.)
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                (Arts. 29 y 30, C.T.)





De los Menores (Arts. 244 al 254, C.T.)





De Formación Profesional (Arts. 255 al 257, C.T.)





De los Domésticos (Arts. 258 al 265, C.T.)





A Domicilio (Arts. 266 al 276, C.T.)





Del Campo (Arts. 277 al 282, C.T.)


Contratos de Trabajo      

De Transporte Terrestre 


con regulación especial
(Arts. 283 al 287, C.T.) (Arts. 78 y 79, Regl. CT)





De Transporte Marítimo (Arts. 288 al 308, C.T.) 





(Art. 80 Regl. CT) (Res. SET 33/93)





De Transporte Aéreo (Ley 382 de 1963





De los Minusválidos (Arts. 314 al 316, C.T.)

CONTRATOS DE TRABAJO vs.

CONTRATOS CIVILES Y COMERCIALES:

Contrato de Mandato


             Contrato de Empresa

         

(Arts. 1984 al 2010, Cód. Civ.)

             De la Construcción (1787 al 1799, Cód. Civ.)

Agentes de Cambio y corredores 

             De Transporte (Arts. 1782 al 1786, Cód. Civ.)

(Arts. 74 al 76, Cód. Com.)

             De Profesiones liberales (Leyes especiales)

Comisionistas (Arts. 91 al 102, Cód. Com.) 





Contrato de Arrendamiento


Contrato de Compraventa

(Arts. 1713 al 1778, Cód. Civ.) (Decr. 4807 de 1959)
(Arts. 1582 al 1685, Cód. Civ.) 

(Ley 38 de 1966) (Ley 4314 de 1955)

(leyes especiales)








         





Contrato de Sociedad






(Arts. 1832 al 1873, Cód. Civ.) 






(Tít. 3ª de Lib.1ª, Cod.Com.)






(leyes especiales)
LA SUBCONTRATACION

––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––


El punto de partida de los análisis y comentarios que se harán en el presente estudio lo será el Contrato de Trabajo por Tiempo Indefinido. Por ende, al tratar las restantes especies de contratos de trabajo se hará énfasis en la distinción existente con aquel. De igual modo, al abordar el examen de los convenciones civiles y comerciales, nos concentraremos en develar los aspectos que las distinguen sea del contrato de trabajo por tiempo indefinido, sea de cualquiera otra de las modalidades de contratos de trabajo vigentes. Los puntos coincidentes serán objeto de examen también. 


El objetivo es que el lector adquiera la capacidad de extraer o distinguir cuándo existe y cuándo no existe un contrato de trabajo en la prestación de un servicio determinado.


Luego de asegurarnos haber transmitido tales nociones, abordaremos a seguidas la práctica cada vez más abundante de la subcontratación. Los conceptos requeridos para comprender y manejar esta última figura dependen en gran medida de las nociones elementales sobre las convenciones civiles, comerciales y de trabajo, y sobre todo de los puntos que las diferencian. 

Los contratos de trabajo

Dentro de nuestro sistema legal podríamos clasificar a los contratos de trabajo, bajo tres renglones distintos: a) El contrato de trabajo por tiempo indefinido o indeterminado; b) los contratos de trabajo de duración determinada; y c) los contratos de trabajo bajo regulación especial. El primero no tiene subclasificación alguna; los dos segundos sí la tienen.

a) Contrato de Trabajo por Tiempo Indefinido


Este contrato es el típico contrato de trabajo, destinado a regir las relaciones laborales de los empleados fijos en una empresa. Es el contrato de trabajo por excelencia; es el que mayores beneficios ofrece al trabajador, y por ende el que genera más costos al empleador, y le limita su capacidad de maniobrabilidad y disposición sobre el servicio prestado.


Este contrato de trabajo se define como aquel que tiene por objeto una labor de naturaleza permanente y de ejecución continua, cuya terminación no está sujeta a una fecha determinada ni a la culminación de un trabajo preestablecido.


De esta definición se extraen los siguientes elementos, que lo particulariza y distingue de los restantes contratos de trabajo, a saber:


— Trabajos de naturaleza permanente: "Cuando los trabajos son de naturaleza permanente el contrato que se forma es por tiempo indefinido" (Art. 26, C.T.). "Se consideran trabajos permanentes los que tienen por objeto satisfacer necesidades normales, constantes y uniformes de una empresa" (Art. 27, C. T.).


Por ejemplo, en una empresa dedicada a la instalación de cables y redes telefónicas, todo trabajo que directa o indirectamente se efectúe como consecución de esos objetivos, debe ser considerado trabajo permanente, siempre que sean ininterrumpidos.



— Trabajos continuos o ininterrumpidos: "Para que los trabajos permanentes den origen a un contrato por tiempo indefinido, es necesario que sean ininterrumpidos, esto es, que el trabajador deba prestar sus servicios todos los días laborables, sin otras suspensiones y descansos que los autorizados por este código o los convenidos entre las partes, y que la continuidad se extienda indefinidamente" (Art. 28, C.T.).

Como se observa, la ley exige ambas condiciones a fin de tipificar el contrato de trabajo por tiempo indefinido. No basta que los trabajos sean de naturaleza permanente; se hace necesario que los mismos se ejecuten continuamente.


Respecto a esto último, conviene aclarar que el carácter ininterrumpido o continuo se perfecciona con el sólo hecho de que el trabajador ejecute su labor durante los días y las horas acordadas, aún cuando éstos no coincidan con la jornada ordinaria de 8 y 44 horas.


Por ejemplo, el empleado de una editora cuya labor consiste en ser "amarrador de periódicos" cuatro días a la semana durante dos horas y media. En tal caso se perfecciona la continuidad exigida por la ley, aún cuando la persona no labore todos los días de la semana ni todas las horas del día.


— Vigencia indefinida: A la naturaleza permanente del trabajo y a la ejecución continua, el legislador (Art. 28, C.T.) añade ". . .que la continuidad se extienda indefinidamente". De no existir la indefinición en el tiempo, los trabajos aún siendo de naturaleza permanente podrían dar lugar a otra modalidad de contrato de trabajo


Tal es el caso de un obrero de la construcción contratado por una compañía constructora, única y exclusivamente para empañetar las paredes del primer piso de un edificio. Dicha labor constituye una actividad permanente de la compañía contratante (Art. 27, C.T.), sin embargo la duración de ese contrato está supeditada a un hecho futuro que obligatoriamente ocurrirá, y del cual están conscientes las partes.


Algo parecido ocurre con el contrato de trabajo por cierto tiempo, en los casos expresamente fijados por la ley (Arts. 32 y 33, C.T.).

* * *


Otros elementos presente en el contrato de trabajo por tiempo indefinido lo son las cargas económicas que están ausentes en las convenciones civiles y comerciales, y bajo ciertas condiciones se encuentran ausentes también en los restantes contratos de trabajo.

            Entre estas cargas económicas cabe citar: La obligación de otorgar el plazo del preaviso (Art. 76, C.T.) a la otra parte, en caso de decidir ponerle término al contrato; y, en caso de no otorgar dicho plazo, la obligación de pagar una indemnización equivalente al mismo (Art. 79, C. T.). La obligación de pagar auxilio de cesantía (Art. 80, C.T.). Obligación a pagar bonificación (Art. 223, C.T.), Salario de Navidad, 
  Asistencia Económica Art. 82  
   y vacaciones anuales 
 
b) Contratos de Trabajo de duración determinada


Estos contratos son de tres tipos: (1) Para obra o servicio determinado; (2) por cierto tiempo; y (3) estacionales. Se oponen al contrato por tiempo indefinido en cuanto en este último no se determina un hecho o fecha que le pondrá término, mientras que en los primeros, las partes conocen, y por tanto estipulan, el momento en que terminará el contrato.


(1) Contrato de Trabajo para obra o servicio determinados.– Esta clase de contrato de trabajo abunda en el sector de la construcción y también en el campo. Tiende mucho a confundirse con el contrato civil a que se refiere el Párr. 3° del Art. 1779 del Cód. Civ. (Contrato de Empresa o de Contratación de Obra) 
 


Este contrato de trabajo reúne todas las condiciones propias de una convención laboral, que se desprenden de la definición otorgada por el legislador en el Art. 1° del C.T. Se distingue del contrato por tiempo indefinido en que al pactarlo las partes condicionan su vigencia a la ejecución del trabajo objeto de contratación, mientras que en aquel, las partes desconocen cuándo terminará.  El trabajo objeto del contrato de obra o servicio determinado alberga una transitoriedad, que no está presente en el contrato por tiempo indefinido.


Por otro lado, respecto al contrato de trabajo por cierto tiempo, ambas convenciones se asemejan en que en ambas, al momento de pactar, las partes han fijado un hecho futuro que indefectiblemente pondrá término al contrato. La diferencia entre ambas radica en que en el contrato por cierto tiempo, las partes fijan una fecha exacta en que concluirá el contrato, mientras que en el contrato para obra o servicio determinado, la terminación se supedita a la ejecución de la obra o servicio encomendado.

          Otra importante distinción entre la convención que comentamos y el contrato por tiempo indefinido está en las obligaciones económicas, mucho mayores en éste último, a saber: En el contrato para obra o servicio determinado el empleador no está obligado a otorgar el plazo del preaviso, pues se supone que el trabajador está ya preavisado desde el momento en que es contratado, pues no debe ignorar que una vez concluya su trabajo, concluirá también el contrato. El patrono tampoco estará obligado a pagar auxilio de cesantía. Igualmente, estará eximido de pagar bonificación (Art. 223, C.T.), Salario de Navidad, Asistencia Económica Art. 82 y vacaciones anuales. 
  


Debido a estas diferencias con el contrato por tiempo indefinido, sobre todo las económicas, el trabajador se encuentra en una situación de mayor precariedad bajo un contrato para obra o servicio determinado. Consciente de eso, el legislador condicionó a esta última convención, exigiendo que se haga por escrito; y en su defecto se presumiría que se trata de un contrato por tiempo indefinido. 


Aunque esta es una presunción legal juris tantum, lo que vale decir que admite la prueba en contrario, dicha condición constituye un verdadero obstáculo, sobre todo si se toma en cuenta la simplicidad con que son contratados los obreros en el sector de la construcción o en el campo, en donde por lo general los acuerdos se basan en la "palabra dada".


(2) Contrato de Trabajo por Cierto Tiempo.— Este contrato es el más escaso dentro de las relaciones laborales. Por las mismas razones expuestas al referirnos al contrato para obra o servicio determinado, el legislador exige que el contrato por cierto tiempo se pacte por escrito (Art. 34, C.T.), lo cual unido a las formalidades dispuestas en los Arts. 22 y Sgts. del C.T., desinsentivan a cualquier empleador que desea beneficiarse de la extensión de cargas económicas (Art. 73, C.T.) que supone esta modalidad de contrato de trabajo. 


A las dificultades antes expuestas se añade que el legislador ha limitado expresamente a ciertos casos muy específicos (Art. 33, C.T.), en los cuales podría pactarse en contrato por cierto tiempo, a saber: 


—  Si es conforme a la naturaleza del servicio que se va a prestar.


—  Si tiene por objeto la sustitución provisional de un trabajador en caso de licencia, vacaciones o cualquiera otro impedimento temporal.


—   Si conviene a los intereses del trabajador


—  El Art. 32 del C.T. cita otras situaciones en que podría pactarse un contrato de trabajo por cierto  tiempo, 
 aunque con una  carga económica:  "Cuando el trabajo tiene por objeto intensificar 
       temporalmente la producción o responde a circunstancias  accidentales de la empresa, o su necesidad cesa en cierto tiempo, el 

    
        contrato termina sin responsabilidad para las partes con la 

 
        conclusión de ese servicio, si esto ocurre antes de los tres meses  


        contados desde el inicio del contrato. En caso contrario el empleador 


        pagará al trabajador el auxilio de cesantía de conformidad a lo 

    
        dispuesto por el Art. 80"


En torno a las diferencias entre la convención que comentamos y los contratos por tiempo indefinido y para obra o servicio determinado, sugerimos observar los comentarios externados al referirnos al último de estos contratos. 


(3) Contratos de Trabajo Estacionales.— En el ordenamiento inicial que sobre las modalidades del contrato de trabajo, se dispone en el código (Art. 25) tan sólo se hace referencia a tres tipos de contratos de trabajo, que son precisamente los comentados precedentemente. Sin embargo, en los Arts. 29, 30 y 32 se mencionan trabajos, de cuya ejecución se desprenden obligaciones distintas a las de aquellos; e inclusive —en los dos primeros— se establecen condiciones para su ejecución que les otorgan particularidades, lo que ha provocado que la doctrina los aborde separadamente.


En cuanto a los trabajos señalados en el Art. 32 del C.T., ya nos hemos referido a ellos en notas al pie, al tratar el contrato de trabajo por cierto tiempo, por lo que sugerimos referirse a las mismas. 


En lo que respecta a los trabajos citados en los Arts.  29 y 30 del C.T., éstos constituyen labores de dan origen a los denominados contratos por temporada o contratos estacionales. Son trabajos que debido a la naturaleza de las actividades de la empresa, sólo se ejecutan durante ciertas épocas del año. Ej. las empresas hoteleras del sector turístico, en "temporada alta"; ciertas empresas comerciales, en la época navideña.


Los trabajos citados en el Art. 30 se limitan a las estaciones de zafra azucarera, no así los trabajos mencionados en el Art. 29, los que podrían comprender actividades tan disímiles como las labores de enseñanza dentro del año escolar, labores de recolección de frutas en el campo, contratación temporal en la industria o el comercio, etc.


Las cargas económicas que se desprenden de estos trabajos son citadas en sus respectivos artículos: En cuanto a los trabajos estacionales de la zafra azucarera, sus contratos "se reputan por tiempo indefinido, sujetos a las reglas establecidas para éstos en caso de desahucio. . .Los períodos de prestación del servicio, correspondientes a varias zafras o temporadas consecutivas, se acumularán. . ." En lo referente a trabajos citados en el Art. 29, con la terminación de la temporada, el contrato terminará sin responsabilidad para las partes, salvo que "los trabajos se extiendan por encima de cuatro meses" en cuyo caso el trabajador tendrá derecho a la asistencia económica del Art. 82 del C.T. 


El Art. 34 del C.T. dispone que "los contratos de trabajo celebrados por cierto tiempo o para una obra o servicio determinados, deben redactarse por escrito". Hemos comentado con anterioridad que en el ordenamiento inicial del código, en torno a las modalidades del contrato de trabajo (Art. 29) no se citan los contratos estacionales o por temporada. Siendo esto así, y unido a las prescripciones del Art. 34, antes citado —en donde también escapa la mención del contrato estacional— ¿procede redactar por escrito esta última convención citada?


Consideramos pertinente la escritura de los contratos estacionales. A nuestro juicio, la exigencia dispuesta por el legislador en el segundo párrafo del citado Art. 34, se ha hecho para toda clase de contratos de duración determinada, que a título de excepción ha sido admitidos. Para el legislador, la regla es el contrato por tiempo indefinido. Esto queda confirmado por la presunción dispuesta en el primer párrafo del mismo Art. 34, la cual se sustenta en al predilección del legislador por una convención que ofrece mayor estabilidad en el empleo y superiores garantías al trabajador. 

c) Contratos de Trabajo con regulación especial


En el Libro IV del Código de Trabajo, bajo el epígrafe "De la Regulación Oficial de las Condiciones de Algunos Contratos de Trabajo" se reglamentan, de manera especial, ciertos trabajos que por la manera como son ejecutados o debido a los sujetos que los ejecutan, el legislador ha estimado pertinente otorgarles una normativa particular. Tales son los trabajos de los menores, los domésticos, trabajadores a domicilio, trabajadores del campo, trabajadores del transporte, trabajadores minusválidos o discapacitados. Se les otorga también una regulación especial, dentro del mismo Libro IV del C.T., a la protección de la maternidad y la formación profesional. 


A los fines del presente estudio, tan sólo nos interesa tratar aquellos contratos que con más frecuencia presentan dificultad práctica en las empresas dominicanas, generando litis en los tribunales de trabajo, pues tienden a confundirse con convenciones civiles y comerciales, lo mismo que con las modalidades de contratos de trabajo antes comentadas. Por tanto, examinaremos el contrato de trabajo a domicilio y el contrato de trabajo de transporte terrestre.


(1)  Contrato de Trabajo de Transporte Terrestre.—  El transporte de bienes o personas deviene en contrato de trabajo cuando el que presta el servicio lo ejecuta bajo una evidente subordinación respeto a quien lo solicita. Se perfeccionará una convención civil o comercial cuando la prestación del servicio de transporte se efectúa exenta del elemento medular que distingue al contrato de trabajo, la subordinación. 


El contrato de trabajo de transporte terrestre se encuentra regulado por los Arts. 283 al 287 del C. T. El primero de estos artículos expresa que esta clase de contrato de trabajo estará regido "por las disposiciones de este código, con las modificaciones y excepciones que se expresan en este capítulo".


Las excepciones que se indican en el referido Capítulo VII del Libro IV, resultan prácticamente irrelevantes, a los fines del presente estudio, a saber: la jornada ordinaria de trabajo no se aplicará en los  servicios  de transporte intermitentes (Art. 284); la jornada ordinaria de trabajo no se aplicará a los servicios de transporte que se ejecuten en dos o más municipios (Art. 285); los choferes de casas de familia serán considerados trabajadores domésticos (Art. 286); se menciona una jornada especial para el transporte en ferrocarriles (Art. 287), la cual carece de importancia práctica debido a la escasa o total ausencia de conflictos laborales con relación a este tipo de trabajo.


Con relación al contrato de trabajo de transporte terrestre, la doctrina dominicana no ha ofrecido definición alguna, la cual podría deducirse del contenido del Art. 283 del C.T., en donde se dispone: "los servicios que se prestan en vehículos destinados al transporte terrestre se rigen por las disposiciones de este código".


Con tan categórico mandato legal a que la prestación de cualquier servicio de transporte terrestre sea considerado un contrato de trabajo, y por vía de consecuencia quede regido por las disposiciones del C. T. ¿queda automáticamente derogado el contrato de transporte civil a que se refieren los Arts. 1782 al 1786 del Cód. Civ.? ¿queda sin efecto e igualmente derogado el contrato comercial de los comisionistas de transportes regido por los Arts. 94 al 102 del Cód. de Com.?


Claro que no. De lo contrario habría que admitir que en cada ocasión en que se efectúe un transporte de cosas o de gente, se genera un convención laboral, algo que resulta inadmisible en la práctica. Una vez más, compete al intérprete urgar la presencia de la subordinación a fin de determinar la aplicación de las leyes de trabajo o la de las leyes civiles y comerciales. 


De acuerdo con la doctrina francesa el contrato civil de transporte antes mencionado, prevalece como una modalidad del Contrato de Empresa 
.


Como hemos dicho antes, existirá un contrato de trabajo siempre que la persona que preste el servicio de transportación, lo haga con la sujección a las órdenes e instrucciones dadas por quien solicita el transporte; pero sin embargo, si lo que prevalece es un acuerdo mediante el cual quien transporta se compromete a trasladar la cosa puesta a su cargo o la persona solicitante a un lugar de destino, la convención que se perfecciona es de índole civil o comercial.

           La forma de pago así como la frecuencia del servicio de transporte no son elementos determinantes para distinguir una convención de otra, pues aunque los legisladores del Código Civil Napoleónico y del Código de Comercio procuraron distinguir una de otra convención, enfatizando en la modalidad de pago, hoy en día la jurisprudencia tanto francesa como la local se han encargado de esclarecer que la diferencia no radica en la forma de retribución 
. Naturalmente, al igual que para distinguir entre un contrato de trabajo por tiempo indefinido y otro por tiempo determinado, se toma en cuenta la naturaleza del trabajo respecto a quien se beneficia de él, será conveniente determinar la presencia o no de la continuidad, así como también la forma de pago, a fin de distinguir entre un contrato civil de transporte de un contrato de trabajo de transporte.


"Una persona puede desplazarse o desplazar objetos que le pertenecen contratando los servicios de un conductor de vehículos a quien dará órdenes. Hay entonces un contrato de trabajo 
 que se caracteriza por la subordinación del empleado o del obrero a quien contrata el servicio. El contrato de empresa implica por el contrario la independencia de aquél que realiza la prestación prometida. El transportador es un empresario, pues en el transporte de mercancías toma una cosa a su cargo y la entrega a su punto de destino (Véase Cass., 20 de junio de 1923, D. P., 1923, I, 186, S. 1923, I, 345 para un camionero; París, 23 de abril de 1937, "Gaz. tribunnaux", 14 de septiembre). En el transporte de personas no hay contrato de transporte si el pasajero tiene derecho de dar órdenes sobre el destino e itinerario (Véase Bruselas, 16 de marzo de 1906, D. 1906, 2, 335)".


"En cuanto al contrato de remolque el análisis es difícil, y la solución debe de variar según los casos: a veces el remolcador dirige el buque remolcado y puede decirse entonces que lo transporta, puesto que lo desplaza;  pero otras veces el buque del remolcado sólo pide al remolcador una fuerza de tracción y conserva la iniciativa de las operaciones, en cuyo caso hay contrato de trabajo. La cuestión se plantea no solamente para los casos de transporte marítimo y fluvial, sino también de carretera y en caso de desperfecto 
. 


(2) Contrato de Trabajo a Domicilio.—

Contratos de trabajo vs. Contratos civiles y comerciales    


En la práctica se dan situaciones en que el contrato de trabajo se confunde con determinadas prestaciones de servicios reguladas por convenciones civiles o comerciales. En otras ocasiones coexisten ambos tipos de convenciones. Y no faltan otras ocasiones en que se pretende encubrir —sobre todo el empleador— una verdadera relación de trabajo bajo el manto de un contrato civil o comercial. El contrato de trabajo suele confundirse con el contrato de empresa, lo mismo que con el contrato de mandato. Asimismo, el contrato de trabajo suele encubrirse bajo un aparente contrato de arrendamiento, uno de sociedad o uno de compraventa. En  lo sucesivo trataremos de establecer las distinciones entre estas convenciones y el contrato de trabajo. Empecemos con las que sirven de camuflaje, y que por tanto son más fáciles de descubrir; finalizaremos con el contrato de mandato y con el contrato de empresa, los cuales poseen tanta similitud con el contrato de trabajo que a veces es prácticamente imposible distinguirlos, e inclusive en algunas ocasiones, coexisten.


(1)
Contrato de Sociedad.—  Se estila con bastante frecuencia, dar a una relación de trabajo la apariencia de un contrato de sociedad, dentro de la cual una de las partes aporta el capital y la otra el trabajo. Se le concede al "socio trabajador" una participación en los beneficios de la sociedad, la cual se le va anticipando cada mes a través de una cuota fija, todo a cuenta de los beneficios futuros. En ocasiones se redacta un contrato, que dependiendo de las circunstancias es determinado o por tiempo indefinido, en donde se insertan cláusulas en que se encubre la relación de dependencia.


Cuando se perfeccionan tales acuerdos, el intérprete debe avocarse al análisis profundo de las circunstancias que generan el acuerdo así como aquellas que revelan el desarrollo de la "sociedad", indagando la existencia del nexo de subordinación. Otro factor que deberá determinarse lo es el affectio societatis, carácter distintivo de una sociedad basado en la voluntad de los socios de procurar objetivos comunes. En el contrato de trabajo esto no existe. En este último, el trabajador pone a disposición del empleador su esfuerzo y conocimientos a fin de que el empleador obtenga un objetivo o beneficio prefijado.


(2) Contrato de Compraventa.—  El contrato de trabajo fue asimilado por algunos autores, a una compraventa. PAUL BUREAU Y CARNELUTTI, citados por GUILLERMO CABANELLAS 
, consideraron al trabajo como susceptible de venta y de compra, definiéndolo como aquél mediante el cual una persona llamada patrono compra a otra, mediante un precio determinado el esfuerzo intelectual o muscular necesario para realizar una labor determinada. Se llega así a comparar al trabajo como el suministro de una energía eléctrica. Sin embargo esta tesis ha decaído. "La compraventa tiene por objeto transmitir la propiedad de una cosa real; cuando usted compra una silla, una mesa, la propiedad de esa cosa pasa a ser suya, se transmite del vendedor al comprador. En el contrato de trabajo no ocurre lo mismo, la energía del trabajo humano no se transmite al patrono; éste no adquiere la propiedad de esta energía, y es que el trabajo humano no es enajenable porque no es susceptible de propiedad. No es una cosa que figure en el patrimonio como un bien propio, con individualidad, separado de la persona humana, del cual se puede disponer a cambio de un precio" 
.


A pesar de estar clara la situación antes comentada, es frecuente ver como en a práctica los servicios que un trabajador efectúa ofertando productos al público de una determinada industria, se procura otorgar un matiz y una forma de contrato de compraventa, en la que el trabajador no es sino un comerciante que adquiere unos productos para revenderlos. Sin embargo, en tales casos las circunstancias que acompañan  a esos acuerdos revelan la relación de dependencia: la obligación de vender en determinada zona o región; el reporte de resultados periódicos; la supervisión de las labores ejecutadas, etc. Todos estos son factores que el juez laboral en virtud del papel activo que le asiste, deberá determinar.


(3) Contrato de Arrendamiento.— Originariamente lo que hoy se conoce como contrato de trabajo era denominado, bajo el régimen del Código Civil Napoleónico, como contrato de arrendamiento de servicios. Autores como GEORGE PLANIOL mantuvieron la tesis de la existencia de un arrendamiento de trabajo. Sin embargo tal concepción ha decaído, la cual fue rebatida por otros autores civilistas tales como COLIN Y CAPITANT, prevaleciendo hoy en día la acepción contrato de trabajo.


De todos modos, y no obstante las claras diferencias existentes entre ambas convenciones, dada que una procura el arrendamiento de una cosa (mueble o inmueble), y la otra implica que una persona se pone a disposición de otra, aportando su fuerza de trabajo o intelecto, no faltan las situaciones en que se pretende simular la existencia de un contrato de arrendamiento cuando lo que existe es un contrato de trabajo. Por ejemplo, se da el caso, citado por RAFAEL ALBURQUEQUE de los vendedores callejeros de helados de una casa comercial, a quienes se considera ligados a la empresa por un complejo contrato de arrendamiento de los "carritos" y de venta a crédito de los helados fabricado por la compañía (Corte de Casación que acogió esa tesis: 8 marzo 1974, B. J. 760, Pág. 632; 11 enero 1985, B. J. 890, Pág. 36) 
.


(4) Contrato de Mandato.— Esta convención junto al contrato de empresa, son las convenciones civiles y comerciales que más dificultades presentan en la práctica para distinguirlas del contrato de trabajo. El contrato de empresa suele confundirse con mayor frecuencia con el contrato de trabajo para obra o servicio determinado, mientras que el contrato de mandato tiende a confundirse o a fusionarse con el contrato de trabajo por tiempo indefinido.  El contrato de mandato está regulado por los Arts. 1984 al 2010 del Cod. Civ. El Código de Comercio alberga modalidades de mandatos, que se refieren a los agentes de cambio, a los corredores y a los comisionistas (Arts. 74 al 95 Cod. Com.). A los fines del presente estudio, no interesa distinguir entre las diferentes submodalidades del contrato de mandato. Bastará tan sólo con la distinción general entre el mandato y el contrato de trabajo.

* * *


El Art. 5 del C. T. excluye expresamente del régimen legal por él dispuesto, a los comisionistas, y a los corredores, a los agentes y a los representantes de comercio. Más adelante, en el Art. 309 del mismo código, el legislador fue más claro al establecer que "los viajantes, vendedores, propagandistas, promotores de ventas y quienes realizan actividades similares, son trabajadores, siempre que presten sus servicios en forma permanente en subordinación a un empleador".


Con las disposiciones de los Arts. 5 y 309 antes citados el legislador condiciona la existencia de un contrato de trabajo a que los servicios citados se ejecuten bajo la dependencia de quien lo recibe, lo que despeja cualquier duda sobre la vigencia de los contratos comerciales de agentes, comisionistas y vendedores. Algo parecido ocurre con los contratos de transporte, que fueran comentados con anterioridad.

* * *


El contrato de trabajo posee prácticamente los mismos elementos que caracterizan al contrato de mandato, con ciertas salvedades, dado que algunos elementos que siempre deben de estar presentes en el primero, no siempre lo están en el segundo. Pero sin embargo, cuando todos los elementos (incluyendo un determinado grado de subordinación) característicos del contrato de trabajo se encuentran presentes en el mandato, suele ocurrir que se está ante la coexistencia de ambos contratos o que uno es ligeramente excluyente del otro. Expliquémonos:


En todo contrato de trabajo, los siguientes elementos están siempre presente:

—  Es intuitu personae de parte del trabajador, lo que  

     implica que el trabajo que la persona presta es 

     indelegable.

—  Es consensual, dado que se formaliza por el mero    

      acuerdo de voluntades, no siendo indispensable el   

      efectivo cambio de prestaciones entre las partes, y a 

      la vez no estando sujeto a formalidades de ninguna 

      especie.

—  Es oneroso, dado que la prestación del servicio se 

      otorga a cambio de una remuneración o salario.

—  Es bilaterial o silanagmático, dado que existen 

      obligaciones recíprocas a cargo de cada parte. Una 

      presta el servicio y la otra paga una retribución.

—  Es conmutativo, dado que las prestaciones de las 

      partes son ciertas y determinadas desde el 

      comienzo y no quedan liberadas al azar.

—  Es de trato sucesivo, por cuanto las prestaciones no 

      se cumplen de una vez y para siempre, sino que se 

      van sucediendo en el curso de la relación.

—  Implica una subordinación, lo que vale decir que el 

      servicio que presta el trabajador es dirigido y 

      supervisado por quien lo recibe. Este último dará 

      las instrucciones y guiará los trabajos a ejecutar, 

      con el objeto de obtener un beneficio a su favor. 


Como hemos dicho antes, no siempre en el contrato de mandato se presentan todos estos elementos, sin embargo, las regulaciones de esta convención dispuesta por los Arts. 1984 y siguientes del Cód. Civ., dejan las puertas abiertas para que todos los elementos supraindicados se tipifiquen en la prestación de un servicio a cargo de un mandatario; inclusive cierto grado de subordinación.


Por ejemplo, si en un contrato de mandato están presentes todos los elementos anteriores menos la subordinación y el carácter oneroso, no será difícil distinguirlo del contrato de trabajo, pues este último no podrá ser nunca a título gratuito. Igualmente sucedería, si con la subordinación cualquiera de los otros elementos citados están ausentes.


Dado que es muy difícil que el contrato de mandato se perfeccione con un grado siquiera mínimo de subordinación, la jurisprudencia ha solucionado la situaciones presentadas descartando la existencia de un contrato de trabajo al revelarse que los servicios se han prestados sin dependencia ni sujeción a quien se beneficia del mismo.


Hay situaciones en que un mandante, por así decirlo, encarga a un subordinado o empleado suyo, para efectuar determinada labor, con carácter extraordinario, en calidad de mandatario. ¿Qué solución se le da a un caso como el planteado? La jurisprudencia dominicana ha sentado un criterio orientador en beneficio del intérprete, que ha sido parcialmente inserta en la legislación de trabajo, con la reforma laboral de 1992 (Art. 15  del C. T.), la cual es como sigue:

"Es oportuno advertir la diferencia existente entre el contrato de trabajo y el mandato, diferencia que, a veces, es difícil de distinguir, pero que siempre es posible y útil precisar, ya que el citado lazo de dirección y subordinación que caracteriza al contrato de trabajo no existe con seguridad, en igual grado, en las relaciones del mandante y su mandatario; que si bien es cierto que el lazo de subordinación no es completamente extraño a las relaciones del mandante con su mandatario, y este último actúa en acatamiento a las órdenes, y a veces, bajo la dirección del primero, no es menos cierto que existe una diferencia de grado en la subordinación, debiéndose tener presente que el mandato es esencialmente un contrato de representación, destinado a permitir a una persona la realización de un acto jurídico o de una serie de actos por cuenta de otra persona, lo que le permite conservar su independencia y la libertad de conducir, según su criterio, el asunto a ella encomendado, mientras que el contrato de trabajo tiene por objeto directo el cumplimiento de una tarea, independientemente de toda idea representativa; que, sin duda, la realización de un acto jurídico por otro puede ser también considerada como un trabajo, lo que implica que el mandato puede ser salariado; pero este trabajo no es sino un accesorio de la operación, ya que lo que las partes han tenido en mente ha sido primordialmente el resultado jurídico, o sea, la creación directa de un derecho en provecho del mandatario, mientras que, por el contrario, en el contrato de trabajo lo accesorio vendría a ser el mandato ya que el fin que persiguen las partes es el trabajo en si mismo, del cual el patrono espera derivar un provecho y el trabajador un salario; que, cuando se presentan en la práctica, situaciones mixtas, en las cuales un contrato de trabajo se halle involucrado con un mandato al ser encargado un obrero, por ejemplo, de realizar un acto jurídico por cuenta de su patrono o viceversa, es preciso, para fijar adecuadamente la naturaleza del contrato, dar preferencia a aquel de los contratos que esté más vinculado con lo esencial de las funciones del empleado" 


(5)
Contrato de Empresa.— La doctrina francesa, así como también la jurisprudencia de ese país, han terminado calificando como contrato de empresa al contrato civil de contratista de obra, citado en el ordinal 3ª del Art. 1779 del Cód. Civ., incluyendo también al servicio de transporte citado en el orinal 2º del mismo artículo. 


Esa misma jurisprudencia se ha ocupado de moldear dicha convención, distinguiéndola del contrato de trabajo; haciendo énfasis en la ausencia de la subordinación, y admitiendo remuneraciones por el servicio prestado, distintas a la del ajuste o precio alzado 
.

"El contrato de empresa rige las situaciones más diversas, desde el lavandero y sus clientes hasta las de los contratistas de edificios con el dueño de la obra" ". . .no está limitado a la fabricación y a la construcción, ni siquiera en los casos en los cuales la obra se ejecuta sobre una cosa corporal —tintura, limpieza, pintura, reparaciones, etc.—; se extiende al trabajo puramente intelectual; comprende, pues, las relaciones de los médicos, abogados, profesores particulares, con sus clientes" 
 "El contrato de empresa tiene la vocación de agrupar numerosas actividades humanas: tal como la del organizador de espectáculos, del tintorero, del restaurador, del editor, ... la lista es larga y sin duda infinita, de las prestaciones de servicios que pueden colarse dentro del molde jurídico del contrato de empresa" 
.


Por lo general, cuando la doctrina aborda el estudio de esta convención desarrolla en principio, los caracteres generales propios de la misma, dedicando a seguidas, apartados en donde se detallan las particularidades de los servicios que se efectúan con mayor frecuencia en la práctica, y que encajan en el molde del contrato de empresa. Tales son los casos del contrato civil de transporte, regido por los Arts. 1782 al 1786 del Cód. Civ., complementado por las disposiciones particulares que sobre las diversas modalidades de transporte existen. Otra actividad que la doctrina francesa ubica dentro de los parámetros de contrato de empresa, lo es la construcción de obras de ingeniería y arquitectura. Asimismo, algunas profesiones liberales son adjudicadas también al contrato de empresa.


Nos interesa aquí detenernos un poco en el examen de contrato de empresa, mención sector de la construcción, pues guarda íntima relación con el contrato de trabajo para obra o servicio determinado, prestándose sobremanera a confusiones. En cuanto al servicio de transporte, son válidos los comentarios hechos al referirnos al contrato de trabajo de transporte.

* * *


"El contrato de empresa es el contrato por el cual una persona, el contratista o locador, se obliga para con otra, el dueño o cliente, a ejecutar contra remuneración un trabajo independiente y sin representarlo 
.  La definición antedicha es casi idéntica a la de un contrato de trabajo. Tan sólo se diferencian en cuanto a la subordinación se refiere, en la primera no existe, mientras que en la segunda si. 


"En el contrato de empresa, las instrucciones del beneficiario de la obra se limitan a dar una orientación general y señalar el fin que se persigue; pero el contratista conserva su independencia en lo que se refiere a los medios y forma de ejecución. Por el contrario, en el contrato de trabajo las órdenes recaen directamente sobre la ejecución del trabajo, reservándose el empleador la dirección de los métodos y medios del trabajo" 
.


"La independencia jurídica del contratista no le prohibe al dueño de la obra trazar los planos y darle las indicaciones relativas a la ejecución de los trabajos; pero el contratista es libre en el modo de ejecución de los trabajos.  Por demás, esa libertad es mayor o menor según las profesiones:  El médico y el abogado no reciben directivas, y su independencia con respecto a sus clientes es completa; por el contrario el contratista de construcciones se pliega a los planos que se le transan y debe soportar la constante inspección por el arquitecto de la buena marcha de las obras".


Como se observa, al igual como ocurre con el contrato de mandato, ya comentado, en algunas modalidades del contrato de empresa se encuentra presente un cierto grado de subordinación.  Tal circunstancia no convierte a esta última convención en un contrato de trabajo.  Procede aplicar el criterio jurisprudencial sentado por nuestra Corte de Casación antes citado mediante sentencia del 9 de marzo de 1956, B. J. 548, Pág. 480.  En casos como estos se tomara en cuenta lo que la doctrina ha dado en denominar como subordinación económica.  "La subordinación jurídica, sin duda es un elemento más característico dentro del cuadro de las relaciones de Derecho; pero hay situaciones en que siendo difícil demostrar su existencia, el caso se resuelve fácilmente hallando la dependencia económica, siempre que la remuneración que la determina se perciba como contraprestación de una típica y simple prestación personal de servicios." 
  "El estado de dependencia económica —dice Durán— justifica a menudo la aplicación de las leyes sociales" 
.  En el mismo sentido opinan autores como Deveali, Capitant y Cuche, y otros:  es justo pensar que cuando en una relación jurídica como la de un profesional con su cliente, se encuentre el carácter personal del servicio y pueda demostrarse que hay dependencia económica, ha de concluirse que hay contrato de trabajo". 



La subcontratación


La prestación de servicios en todas partes del mundo es hoy objeto de una transformación en donde las tradicionales convenciones civiles y comerciales se confunden con el contrato de trabajo y con sus diversas modalidades. Determinados acontecimientos que a continuación comentaremos forzan a las empresas a rehuir de su condición de empleadoras, condicionando la contratación de su personal a modalidades convencionales ajenas a las leyes de trabajo. Todo esto ha dado como fruto la proliferación de lo que se conoce como la subcontratación laboral, o los subcontratistas.


En las páginas que siguen, abordaremos el tema dividido en dos partes: a) ¿A qué se debe la subcontratación? ¿Cuáles son las causas que la provocan?; b) La subcontratación laboral y la subcontratación civil

a) Causas que provocan la subcontratación


Las causas que originan la subcontratación como institución jurídica que es, no es el tema que interesa tratar en el presente apartado, sino más bien las circunstancias y acontecimientos que provocan el fenómeno de la subcontratación.


Ciertamente, lo que se debate hoy en día en foros internacionales y entre doctrinarios no es tanto la distinción jurídica entre una y otra modalidad de subcontratación, sino más bien la mezcla y la confusión entre éstas, provocada por las partes en las relaciones de trabajo.


Acontece hoy, que los tradicionales empleadores acuden con reiterada frecuencia y por diferentes vías a la subcontratación —aparente o real—, con el fin de eludir las responsabilidades laborales frente a su personal. Esto se debe entre otros factores a lo siguiente:


— La rigidez de la legislación laboral y social: Esta rigidez se manifiesta de múltiples maneras, a saber: 1) restringiendo las facultades del empleador a introducir cambios en la prestación del servicio (Ej. cambios en la jornada de trabajo; introducción de nuevas modalidades de pago; cambios en los lugares de trabajo o en objeto del contrato; etc.); 2) estableciendo normas mínimas de protección con carácter de irrenunciabilidad (salarios mínimos, período fijo de vacaciones, límites de jornadas de trabajo, etc.), que traban los acuerdos y negociaciones entre las partes; 3) obligaciones formales ante las autoridades de trabajo (registro de formularios, planillas y contratos; sometimiento de inspectores; personal administrativo destinado a tales efectos; etc.); 4) limitaciones a la rescisión de los contratos.


— Las cargas económicas: Los contratos de trabajo obligan a pagar a quien presta los servicios, determinados beneficios (bonificación, salario de navidad, vacaciones, horas extras, jornada nocturna, póliza de accidentes de trabajo, seguro social) que están ausentes en las convenciones civiles y comerciales. En éstas, por lo general, se pacta una remuneración determinada por el servicio prestado, sin más nada, lo que equivale al salario en el contrato de trabajo.


— Introducción de nuevas tecnologías: La modernización o creación de maquinarias, instrumentos de trabajo y equipos han provocado la desaparición de tradicionales puestos de trabajo (empleos fijos) sustituyéndolos por formas precarias de empleo (trabajo parcial, pluriempleo, temporales u ocasionales, etc.) o sencillamente originando servicios no sujetos a una relación de dependencia.


— Reorientación de la prestación de servicios: Las nuevas tecnologías junto al ingenio del hombre y a su afán de lucro y progreso,  han provocado una reorientación de la organización del trabajo. El típico empleo fabril en que el obrero se traslada cotidianamente a su puesto de trabajo, sujeto a una jornada de trabajo de 8 horas, sujeto a un sueldo fijo, todo eso, se ha reducido a un sector muy limitado de las sociedades modernas; de tal suerte que se han puesto en boga, el trabajo a domicilio, las compañías prestadoras de servicios, el tele–trabajo, la subdivisión interna del trabajo en la empresa, la especialización del trabajo, etc.


— El desempleo: Los dos últimos factores han agudizado el desempleo. Este, a su vez, coayuda en la proliferación de las citadas nuevas formas de empleo, por de más precarias, es decir, que no otorgan la estabilidad y las garantías propias de un contrato de trabajo.


— Debilitamiento de los sindicatos: Los sujetos de aquellas nuevas formas de empleo muestran escaso interés por la afiliación sindical. Las propias características que distinguen a estas modalidades de prestación de servicios resultan ser tan precarias y tan alejadas de las empresas que se benefician de ellos, que la asociación sindical se convierte en uno derecho ajeno y lejano. El carácter, sea individual (trabajo a domicilio, el tele–trabajo), sea esporádico (trabajadores temporales o estacionales, trabajo parcial o pluriempleo), o sea exterior (vendedores ambulatorios, en compañías prestadoras de servicios), provoca con frecuencia que el trabajador no se sienta identificado con la empresa que finalmente recibe sus servicios; produce también una desactivación del sentido grupal o de clase, siempre necesario en los sindicatos.


— La competencia empresarial: El mundo globalizado de hoy día ha entrelazado a los mercados a tal punto que confronta a las empresas en una voraz competencia por la conquista de un espacio en el público consumidor. Esto es así, en todos los renglones: la industria, el comercio, los servicios, etc. Las empresas, sea en un afán de maximizar su producción o servicios, o sea por una necesidad de subsistir, procuran reducir sus costos, en donde resultan ser blanco de tiro, el personal de trabajo.

* * *


Todos los factores citados, y algunos otros que tal vez nos hayan faltado, han generalizado la evasión de los empleadores a las tradicionales responsabilidades laborales. Para ello, han recurrido a la conocida subcontratación laboral. De ingeniosas maneras acuden a la contratos civiles o a subcontrataciones civiles. Observemos a continuación las distinciones jurídicas entre las acepciones y las figuras jurídicas citadas.

b) La subcontratación laboral y la subcontratación civil


En la acepción netamente jurídica de los términos, una cosa es la subcontratación laboral y otra lo es la subcontratación civil. La primera procura la captación de mano de obra en beneficio de un tercero; la segunda se perfecciona cuando el contratista original encarga a otro de la ejecución de una labor en beneficio de un tercero, y que le fuera encomendada por éste último.


La subcontratación laboral se encuentra regida por los Arts. 7, 8, 10, 11 y 12 del C.T., denominada en dichos textos como intermediación. En cambio, la subcontratación civil emana del Contrato de Empresa regulado por los Arts. 1779, Ords. 2º y 3º y por los Arts. 1782 al 1799, todos del código civil.


(1) La Subcontratación Laboral.— El subcontratista laboral se califica en la ley como intermediario, en donde se le define como "toda persona que, sin ser representante conocido del empleador, interviene por cuenta de este último en la contratación de los servicios de uno o varios trabajadores" (Art. 7, C.T.). El subcontratista laboral podría convertirse, al mismo tiempo, en intermediario y en trabajador, de tipificarse la situación descrita en el Art. 8 del C.T., en donde se dispone que: "Los jefes de equipos de trabajadores y todos aquellos que ejerciendo autoridad y dirección sobre uno o más trabajadores, trabajan bajo la dependencia y dirección de un empleador, son a la vez intermediarios y trabajadores"


Como se observa, la subcontratación laboral o intermediación no libera a quien se beneficia de los servicios prestados, de la condición de empleador. Mas aún, de acuerdo a lo establecido en el Art. 10 del C.T., la subcontratación laboral da a luz adicionales contratos de trabajo, entre quien se beneficia del servicio prestado (el empleador) y quienes los ejecutan en calidad de ayudantes o auxiliares.


Siendo esas las circunstancias, y dado que la subcontratación laboral no libera a las empresas del régimen legal dispuesto por las leyes de trabajo, los empleadores se han refugiado en otro tipo de subcontratación, la del Derecho Civil.


(2) La Subcontratación Civil.— Como hemos dicho antes, la subcontratación civil se desprende del Contrato de Empresa  regido por el Código Civil (véanse los comentarios sobre esta convención y sus características, desarrollados en el Tema II de este mismo estudio). Este contrato comprende múltiples prestaciones de servicios, desde profesiones liberales (reguladas a su vez por normas particulares) hasta los transportes y el sector de la construcción. Se distingue del contrato de trabajo por la ausencia de subordinación; y se define como "el contrato por el cual una persona denominada contratista se obliga para con otra, el cliente, a ejecutar contra remuneración, un trabajo independiente y sin representarlo" 


De esta convención, el subcontratista surge cuando el contratista hace que determinados trabajos a él encomendados, y casi siempre especializados, sean ejecutados por otro. Ese otro se convierte entonces en subcontratista de obra, y nace con él un contrato de naturaleza civil en donde el beneficiario de la obra no adquiere responsabilidad alguna. Los sujetos del contrato de subcontratación de obra lo son el contratista y el subcontratista.

            Los profesores MAZEAUD Y MAZEAUD 
 nos ilustran con varios ejemplos ocurrentes en la práctica:  ". . .los tintoreros hacen que los trabajos de limpieza o de teñido de los vestidos los realicen industriales que desempeñan el papel de subcontratistas. Pero la subcontrata ha adqui​rido un desarrollo considerable en las industrias de la edi​ficación: el dueño, más bien que contratar con varios con​tratistas parciales, trata con un contratista general, que subcontrata con contratistas especializados para la carpintería, el tejado, los pisos de madera, la instalación del agua, de la calefacción, etc." 


Por lo general el contratista, además de pactar con uno o varios subcontratistas, contrata directamente o por intermediación, a un personal frente al cual surgirá una obvia responsabilidad laboral. Ante ese personal el contratista estará obligado a cumplir las leyes de trabajo y de seguridad social ( primer Párr. de Art. 12, C.T.). 


En cuanto a los empleados, obreros, ayudantes o auxiliares que sean utilizados por el subcontratista en la ejecución de los trabajos encomendados por el contratista, la responsabilidad laboral surge y se perfecciona entre el subcontratista y ese personal ( primer Párr. de Art. 12, C.T.). Tanto el contratista como el ulterior beneficiario de la obra estarán exentos de responsabilidad laboral.


(3) Coexistencia y simulación de ambas subcontrataciones.— El estado de cosas antes descrito permanece claro y sin confusiones, pues un tipo de subcontratación se encuentra detalladamente regulado por la legislación laboral, mientras que otro por las normas del Derecho Civil. Pero, en la práctica, suelen presentarse situaciones ambiguas en donde no es sencillo distinguir una subcontratación de otra. Tal es el caso de una obra requerida por un cliente en donde al mismo tiempo ejecutan labores bajo dependencia, los empleados del contratista y los empleados de uno o varios subcontratistas. Otro caso muy frecuente se da cuando el contratista efectúa una subcontratación laboral o intermediación a la cual desea darle un matiz de subcontratación civil. En cualquiera de los casos, el intérprete deberá descifrar la situación que en hechos se da, por aplicación del Principio Fundamental IX del C.T..


Dada la proliferación de "subcontratistas" aparentes, que en realidad son trabajadores dependientes, el legislador ha dispuesto en el segundo párrafo del Art. 12 del C.T. que: "son intermediarios y solidariamente responsables con el contratista o empleador principal, las personas que no dispongan de elementos o condiciones propias para cumplir las obligaciones que derivan de las relaciones con sus trabajadores"


Con este texto legal, el legislador impone al intérprete a considerar como factor determinante de la existencia del contrato de trabajo, no tan sólo a la subordinación jurídica sino también a la subordinación económica 
 . En otras palabras, es voluntad e intención del legislador que para perfeccionarse el Contrato de Empresa o el de subcontratación civil (apéndice del primero), quien tenga a su cargo la contrata o subcontrata se trate de un verdadero "empresario" en el sentido del Contrato de Empresa, vale decir, que posea plena independencia y autonomía de quien lo contrata (subordinación jurídica) y pudiendo responder con su propio capital e independientemente de la obra contratada o subcontratada (subordinación económica) 
.


De cualquier manera, a nuestro entender, la subordinación económica por sí sola no será suficiente para tipificar la subcontratación laboral, descartando así a la civil. Esta debe ir acompañada un de la subordinación jurídica; al menos de un significativo grado de esta última. 


Otro aspecto importante a determinar lo sería la modalidad de contrato de trabajo que se perfeccione al determinarse la existencia de una subcontratación laboral descartando la civil. Podría ser que el contrato de trabajo detectado se trate de uno para obra o servicio determinado, no uno por tiempo indefinido. De hecho, en la práctica, el Contrato de Empresa (en cualquiera de sus modalidades; comprendida la subcontratación) tiende a confundirse más el primer tipo de contrato de trabajo citado más que con el último.


Este detalle es importante, pues como se ha visto —al desarrollar el Tema I del presente estudio—,  las obligaciones económicas derivadas del contrato de trabajo para obra o servicio determinado resultan marcadamente inferiores a las del contrato por tiempo indefinido. A fin de establecer esta distinción, sugerimos repasar los conceptos esbozados al referirnos a las modalidades del contrato de trabajo (Tema I). 

* * *


La figura de la subcontratación es tan recurrente hoy en día, al punto de que representa una amenaza para las protecciones legales derivadas de las legislaciones de trabajo en gran parte de las naciones del mundo, que la Organización Internacional del Trabajo (OIT) promovió la elaboración, discusión y posterior aprobación de un Convenio Internacional (propio de los de esa organización), a fin de que los países miembros  —entre los que se encuentra la República Dominicana— lo adoptasen como norma.  Sin embargo, tal iniciativo no rindió sus frutos. El tópico en cuestión fue puesto en agenda ante la Conferencia anual de la OIT, de 1998, pero los desacuerdos entre representantes de empleadores y de trabajadores, unido a las disparidades conceptuales en torno al tema, que fue imposible la aprobación del pretendido convenio.


En dicha Conferencia se elaboró un proyecto de definición de lo que universalmente se aceptaría como subcontratación laboral, la cual corrió la suerte del convenio sobre el tema; no fue aceptada. Y no podría ser —al menos será difícil que lo sea, a nuestro juicio— pues la misma procura englobar bajo el calificativo de "subcontratación laboral" a dos instituciones jurídicas distintas, que lo son la propia subcontratación laboral o intermediación y la subcontratación civil. Y es que, al concebirse la conceptualización a que nos referimos, se procede desde el punto de vista e interés proteccionista (del trabajador) de quienes desean el convenio sobre el tema.


El interés en establecer una norma internacional que asegure la protección de los derechos del trabajador, amenazados por una cada vez más frecuente "contratación o subcontratación civil", no es lo criticable de aquella conceptualización. Lo objetable radica en ignorar las instituciones jurídicas vigentes, pretendiendo engloblarlas, con lo que terminan desnaturalizándolas. 

       
La definición propuesta ante la Conferencia de la OIT, de 1998, ha sido la siguiente: [A efectos del presente Convenio] ... la expresión «trabajo en régimen de subcontratación» designa todo trabajo realizado para una persona física o jurídica (designada como «empresa usuaria>) por una persona (designada como trabajador en régimen de subcontratación» ), cuando el trabajo lo realiza el trabajador en régimen de subcontratación personalmente, en condiciones de dependencia o de subordinación efectivas respecto a la empresa usuaria, análogas a las que caracterizan una relación laboral de conformidad con la legislación y la práctica nacionales siempre que el trabajador en régimen de subcontratación no sea empleado de la empresa usuaria.

 
Los Contratos de Trabajo, la Subcontratación y otras convenciones, Por Dr. CARLOS HERNÁNDEZ CONTRERAS
____________________________________________________________________________ 

LOS CONTRATOS DE TRABAJO, LA SUBCONTRATACIÓN Y OTRAS CONVENCIONES,POR DR. CARLOS HERNÁNDEZ CONTRERAS
Colección Folletos laborales NO. 23 • MARZO – ABRIL 2000, SANTO DOMINGO, REPUBLICA DOMINICANA
Colección 

Folletos Laborales
Publicación bimensual 

Año III

Número 23

Marzo – Abril, 2000

REDACCION – ADMINISTRACION

Fundación Derecho del Trabajo & Seguridad Social, Inc.

Santo Domingo, República Dominicana

IMPRESION

Editora Dalis, S. A.

Moca, República Dominicana

Primera edición: 1,000 ejemplares
Datos sobre el autor

Carlos Hernández Contreras, Licenciado en Derecho, cum laude, Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña (1991). Ha realizado varios cursos de post grado en Europa y Latinoamérica, destacándose Curso de Especialización Expertos Latinoamericanos en Relaciones Laborales, Universidad de Bolonia/Centro de Formación O.I.T.–Turín (1997). Ponente en números congresos, seminarios y conferencias sobre Derecho del Trabajo y Seguridad Social.

LIBROS: "Maternidad y Trabajo de la Mujer: Protección en Nuevo Código de Trabajo" (1995); "Conflictos Colectivos de Trabajo y Medios de Solución" (1995); "Derechos Laborales y Sociales en Constitución Política Dominicana" (1995); "La Seguridad Social en Santo Domingo" (1996), co-autor, Lupo Hernández Rueda.

ESTUDIOS EN REVISTAS ESPECIALIZADAS: "El Registro Sindical: Concesión, impugnación y cancelación", Tribuna Jurídica/FINJUS (1994);"Impacto del Nafta y del Gatt en el mercado de trabajo", Tribuna Jurídica/FINJUS (1994); "Aclaraciones doctrinarias sobre nuestro Derecho del Trabajo", Boletín Patronal/COPARDOM (1994); "Reformas del nuevo código al contrato de trabajo: Primeros 66 Arts. del CT", V Congreso Nacional de DT y SS/S.E.T. (1994); "Regímenes Complementarios de la Seguridad Social en la República Dominicana", Boletín Patronal/COPARDOM (1994); "Reformas necesarias en el procedimiento ante los tribunales de trabajo", Boletín Patronal/COPARDOM (1996); "Sobre las Vacaciones Anuales. Lo que Ud. debe saber", Folletos Laborales/I.E.T. (1997); "La Liquidación Anual", Folletos Laborales/I.E.T. (1997); "El Salario de Navidad. 36 preguntas y respuestas", Folletos Laborales/I.E.T. (1997); "Constitucionalidad o Inconstitucionalidad del Art. 539 del CT y El Principio Protector en el Proceso ante los Tribunales de Trabajo", Folletos Laborales/I.E.T. (1998); "¿Qué es salario y qué no es salario? ¿Cuándo el salario es computable?", Folletos Laborales/I.E.T. (1998); "Los Sindicatos de Trabajadores y el Fuero Sindical", Folletos Laborales/I.E.T. (1998); "Puntos Neurálgicos del Régimen Legal Penal–Laboral", Colección Seminarios/FINJUS (1998); "Diálogo y Concertación Social: Experiencia Dominicana", Revista Dpto. Org. y Sistemas Políticos/Univ. de Bolonia (1998); "La Huelga: Institución del Derecho Laboral", Folletos Laborales/I.E.T. (1998); "La Mujer Embarazada y en Puerperio. Sus Derechos y sus Obligaciones en el Empleo", Folletos Laborales/I.E.T. (1998); "Los Derechos del Trabajador al Terminar el Contrato", Folletos Laborales/I.E.T. (1998); "La Negociación de Convenios Colectivos de Condiciones de Trabajo", Folletos Laborales/I.E.T. (1998); "Las Relaciones de Trabajo y la Globalización Económica", Folletos Laborales/I.E.T. (1998);"La Contratación de Personal en el Sector de la Construcción", Folletos Laborales/I.E.T. (1999); "El Despido: Arts. 87 al 95 del C.T.", Folletos Laborales/I.E.T. (1999); 

ACTIVIDAD PROFESIONAL: Abogado en ejercicio, miembro del bufete Hernández Contreras, Herrera & Asociados. Director Ejecutivo de la Fundación Derecho del Trabajo & Seguridad Social, Inc.
Profesor de Derecho Laboral, Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra/Recinto Santo Tomás de Aquino (1995)

Profesor de Derecho Laboral I y II, Universidad Católica Santo Domingo (1993–1997). 

INSTITUCIONES A QUE PERTENECE: Colegio de Abogados R.D. (1991); Fundación Institucionalidad y Justicia, Inc. (Miembro, 1992); Instituto de Estudios del Trabajo, Inc.(I.E.T.), (Vicepresidente, desde 1992). Asociaciones de Derecho del Trabajo y Seguridad Social: Asociación Dominicana (Miembro, 1994; e integrante Junta Directiva, 1997-2000); Asociación Iberoamericana (Miembro de Número, 1995); Instituto Latinoamericano (Miembro Titular, 1995); Asociación Centroamericana y del Caribe (Miembro, 1995).

Autor: DR. CARLOS HERNÁNDEZ CONTRERAS

____________________________________________________________________________                                                    

Colección Folletos laborales NO. 23 • MARZO – ABRIL 2000

____________________________________________________________________________                                                    

SANTO DOMINGO, REPUBLICA DOMINICANA
Enviado por:
Ing.+Lic. Yunior Andrés Castillo S.

“NO A LA CULTURA  DEL SECRETO, SI A LA LIBERTAD DE INFORMACION”® 
www.monografias.com/usuario/perfiles/ing_lic_yunior_andra_s_castillo_s/monografias

Página Web: yuniorandrescastillo.galeon.com

Correo: yuniorcastillo@yahoo.com
yuniorandrescastillosilverio@facebook.com
Twitter: @yuniorcastillos
Celular: 1-829-725-8571

Santiago de los Caballeros,

República Dominicana,

2015.

“DIOS, JUAN PABLO DUARTE Y JUAN BOSCH – POR SIEMPRE”®
� Al tratar esta clase de contratos nos limitaremos a los de transporte terrestre y a los a domicilio, pues son los únicos que guardan intima relación con el punto medular que se nos ha solicitado abordar





� En otros contratos de trabajo, la proporción de salario de navidad sólo corresponde si el contrato se prolonga por un tiempo mayor de seis meses (Art. 7, Ley 5235 de 1959) 


� De acuerdo a lo establecido en el Art. 74 del C.T. unido a la propia naturaleza de la Asistencia Económica del Art. 82, esta no corresponde en contrato de trabajo de duración determinada 


� La proporción de vacaciones citada en los Arts. 179 y 180 del C.T. no se aplica a los contratos de duración determinada. 


� La diferencia básica entre ambos, radica en la subordinación, elemento esencial y siempre presente en todo contrato de trabajo, pero ausente en las convenciones civiles. 


� En los contratos de trabajo de duración determinada, la proporción de salario de navidad sólo corresponde si el contrato se prolonga por un tiempo mayor de seis meses (Art. 7, Ley 5235 de 1959)     De acuerdo a lo establecido en el Art. 74 del C.T. unido a la propia naturaleza de la Asistencia Económica del Art. 82, esta no corresponde en un contrato de trabajo de duración determinada    La proporción de vacaciones citada en los Arts. 179 y 180 del C.T. no se aplica a los contratos de duración determinada.


� En el orden de cosas dispuesto en el Código de Trabajo, no queda claro dentro de cuáles contratos de trabajo de duración determinada, deben ubicarse los trabajos citados en el Art. 32. Tampoco queda claro si constituyen un renglón separado de los citados en el Art. 25 del C.T., como parece ocurrir con los trabajos regidos por los Arts 29 y 30 del mismo código. A discreción, los hemos clasificado bajo el régimen del contrato por cierto tiempo; naturalmente, con la carga económica, que a título de excepción respecto a lo dispuesto en el Art. 73, se dispone en la parte in fine del Art. 32. La clasificación citada en el Art. 25 del C.T. es claramente independiente de los diversos contratos de trabajo bajo regulación especial a que se refiere el Libro IV del C.T. Esa distinción es a todas luces establecida por el legislador, sin embargo, la que se comenta en el párrafo que antecede, aparente un desliz u olvido, tal como ocurre entre el Art. 68, Acáp. 3º y el Art. 82, ambos del C.T.


� En torno al concepto de subordinación, véase notas al pie hechas al analizar el contrato de mandato, en este mismo estudio.


� FRANCOIS COLLART DUTILLEUL ET PHILIPPE DELEBECQUE, "Contrats civils et commerciaux", Pág. 557, 3ª édition, précis dalloz, 1996. París, Francia. 


GEORGES RIPERT, "Tratado Elemental de Derecho Comercial", Tomo IV, Pág. 131 (traducción de la 2ª edición, París, Francia. 1952), edición traducida, Buenos Aires 1954.


� Casación francesa: Civil, 9 de marzo de 1938 (D. H. 1938. 289); Civil social, 10 de diciembre de 1959 (Gaz. Pal., 1960. 1. 150).





� En el texto original, el autor citado emplea el término locación de servicios, al referirse al contrato de trabajo.


� GEORGES RIPERT, "Tratado Elemental de Derecho Comercial", Tomo IV, Pág. 135 (traducción de la 2ª edición, París, Francia. 1952), edición traducida, Buenos Aires 1954.


� A principios del siglo XIX, y fruto de las corrientes de pensamiento vigentes luego de la Revolución Francesa, fue votada una ley que se convertiría en la base y fuente de inspiración de la mayoría de los sistemas jurídicos de las naciones del mundo. Los franceses la denominaron Código Civil Napoleónico (1804).  Dicho código ha dado la vuelta al mundo. Ha sido adoptado por todos los países de Latinoamérica, quienes optaron por copiarlo, pura y simplemente, (tal es el caso de República Dominicana) o por lo menos, lo tomaron como patrón introduciéndole modificaciones y adaptaciones. Lo mismo ha ocurrido en la mayoría de países africanos, con ligeras excepciones, entre las que se cuentan las ex-colonias británicas.      Inclusive, dicho código ha servido de inspiración a la legislación de algunos estados federados de Norteamérica, tales como Luisiana en Estados Unidos y  como la provincia de Quebec en Canadá. Tampoco los países de Europa escaparon al influjo encantador del Código Civil napoleónico. Naciones como España, Italia, Alemania, Suiza, etc. se abocaron durante lo que siguió del siglo XIX a la redacción y adopción de sus propios códigos, en los cuales es evidente la marca de aquel. Otras naciones, esta vez del continente asiático (Japón, Corea, etc.) han establecido sus sistemas jurídicos, inspirados indirectamente, en el sistema napoleónico (Corea, por Ej., adoptó el Código Alemán de 1900).  Sin embargo, por aquellos mismos días ya se estaba fraguando otro gran acontecimiento social que transformaría el mundo, y por ende el sistema jurídico inspirado en las ideas de igualdad y libertad de la Revolución Francesa. Nos referimos  a la Revolución Industrial, la cual  tuvo sus inicios en Inglaterra, durante la segunda mitad de siglo XVIII, prolongándose hasta el siglo XIX. La Revolución Industrial cambió radicalmente las formas de trabajo y prestación de servicios que hasta ese entonces se conocían. Surgió con ella una nueva clase, el asalariado. El antiguo artesano que desarrollaba su trabajo en su pequeño taller o el campesino que labraba la tierra o sencillamente el residente en las ciudades, apremiados por las necesidades personales o familiares, debieron acudir a los centros fabriles que había prohijado la Revolución Industrial, la cual avanzaba a pasos agigantados en nombre del progreso y el desarrollo. Los perniciosos efectos generados por este galópate desarrollo industrial y fabril llegaron a sentirse a mediados del siglo XIX, poniendo en duda el sistema jurídico civilista y mercantil hasta ese entonces creado, basado en la plena libertad, autonomía de la voluntad e igualdad entre las partes contratantes, revelándose que no en toda prestación de servicios procedía la regulación propia de las normas civiles.


 En todo contrato civil se parte de la premisa de la igualdad entre las partes contratantes; lo que no ocurre en las relaciones laborales, en donde existe un empleador con mucho mayor poder económico y hasta cultural que su contraparte, el trabajador. Existe inclusive, durante el desarrollo del servicio prestado, un poder de dirección mediante el cual el trabajador queda subordinado a la directriz del empleador.  Siendo patente esa disparidad entre las partes, no se hicieron esperar los conflictos entres los patronos de la nueva industria y sus trabajadores. Surgieron las asociaciones o sindicatos de trabajadores, lo mismo que agudos reclamos sociales. Las legislaciones europeas y norteamericana, seguidas de la latinoamericana y el resto del mundo, admitieron entonces las primeras leyes sociales, que le dan cuerpo y nacimiento al contrato de trabajo.   El contrato de trabajo se emancipa pues, del sistema civilista creado a partir del código civil napoleónico; adquiere caracteres propios y da nacimiento a una nueva disciplina: el Derecho del Trabajo.  Hoy en día, ocurre un fenómeno que para muchos juslaboralistas es de involución del Derecho del Trabajo, el cual está destinado a regular las relaciones de trabajo. En la actualidad se discute y cuestiona todo el ordenamiento jurídico laboral, atribuyéndole poseeer excesiva rigidez, restándole con ello libertad a las partes que requieren la prestación de servicios. Le consideran un obstáculo a la libre empresa y a libertad de contratación. Siendo más exactos, quienes así se expresan, sostienen que las leyes labores —y por ende los contratos de trabajo—, crean cargas económicas las cuáles aumetan los costos de las empresas que las debilitan frente a la competencia. Todo ese torbellino de posiciones se debate hoy en día en foros internacionales y entre las ascciaciones de empleadores y sindicatos de las naciones del mundo. La prestación de servicios ya no es campo exclusivo de las leyes laborales. Cada vez con más frecuencia las partes —y sobre todo, las empresas— recurren a las antíguas modalidades de contratación civil y comercial, que antaño fueran descartadas al ser consideradas inapropiadas para regular las relaciones de trabajo. Esto acontece ante las naciones de todo el mundo, dando a lugar a prácticas tale como la subocntratación, trabajos por temporada, trabajos a tiempo parcial, proliferación de compañías de servicios, etc.





� GUILLERMO CABANELLAS, "Tratado de Derecho Laboral", Vol. II, Buenos Aires, Argentina, 1984.


� LUPO HERNANDEZ RUEDA "Manual de Derecho del Trabajo, Tomo I, Pág. 254, 4ª edición, Santo Domingo, 1989.


� RAFAEL ALBURQUERQUE, "Derecho del Trabajo", Tomo I, Pág. 180, Santo Domingo, 1995.


� "la subordinación jurídica, implicativa de todo contrato de trabajo, se caracteriza cuando el patrono tiene la facultad de dirigir la actividad personal del trabajador, dictando normas, instrucciones y órdenes para todo lo concerniente a la ejecución de su contrato" (Casación: 2 agosto 1956, B.J. 541, p. 1598); la subordinación no requiere, para tipificarse, que se ejerza en los talleres de la empresa (Casación: 4 marzo 1952, B.J. 500, p. 403); "no es indispensable que el patrono o quien sea su delegado, esté constantemente ejerciendo su facultad de dar órdenes y disposiciones al trabajador, bastando con que la naturaleza del trabajo de que se trate se establezca desde el primer momento lo que ha de hacer el trabajador para cumplir su cometido, mediante una directiva general, y, sobre todo, que el patrono conserve siempre, aunque no lo ejerza constantemente, dicha facultad de ordenar y disponer; que esto es esencialmente así en los trabajos de naturaleza especializada y técnica" (Casación:30 mayo 1956, B. J. 550, p. 1102)





� Casación 9 marzo 1956, B. J. 548, Pág. 480.


�  Terminología.— "Lo redactores del código ci�vil presentaron el arrendamiento de servicios (contrato de trabajo) como una variedad del arrendamiento de obras y de industria (contrato de empresa). Esa terminología está abandonada hoy: en el lenguaje jurídico moderno se opone el arrendamiento de servicios al arrendamiento de obras o de industria; el contrato de trabajo al contrato de empresa."     "Los romanos trazaban ya la diferencia entre la locatio operarum, en la que el obrero arrienda tan sólo su trabajo, y la locatio operis faciendi, contrato por el cual una persona se obliga a ejecutar un trabajo por contrata sobre una cosa que se le suministra o se le entrega por el propietario. Las dos categorías vuelven a encontrarse hoy, pero el suministro de la materia por el dueño no es ya el elemento característico del contrato de empresa."  "El obrero, en la locatio operarum, era denominado en Roma locator, porque se coloca, locat operas; y el dueño, conductor, porque conduce o guía, dirige al obrero. En el contrato de empresa, al contrario, el dueño, que era el locator porque coloca o entrega la cosa en manos del contratista; y éste era el conductor, porque recibe esa cosa y la confecciona. En la actualidad, la persona que contrata los servicios del obrero, en el contrato de trabajo, se llama patrono o empleador; y el que se obliga a suministrar el trabajo es el empleado el obrero, el asalariado. En el contrato de empresa, la parte que encarga la obra es el dueño de la obra o cliente: se le designa en los contratos particulares con un nombre que concreta la naturaleza de las relaciones: transportador, expedidor. etc. El que ejecuta el trabajo es el contratista; se le llama asimismo obrero (pero este calificativo es susceptible de crear una confusión entre el contrato de empresa y el contrato de trabajo) o locador; se observará que, en Roma, en la locatio operis faciendi, el locador es el dueño; y que, en la actualidad, el locador es el contratista. Es ese el resultado de la evolución del contrato de la empresa, cuya esfera se ha ampliado considerablemente: si el dueño es el locador de Roma, es porque entrega siempre al contratista la materia prima o la cosa que ha de confeccionar; por haber desaparecido ese requisito hoy y por ser el trabajo suministrado el único elemento que ha de considerarse, y se le ha llamado al contratista locator  porque, como el empleado en la locatio operarum, arrienda su trabajo. En los contratos especiales se designa al locador o contratista por su profesión: arquitecto, abogado editor, hotelero, médico, transportista, etc." (MAZEAUD Y MAZEAUD, "Lecciones de Derecho Civil", Vol. IV, Parte Tercera, Pág. 322, Buenos Aires , Argentina, 1967 [traducción de obra francesa, 1ª edición, París, Francia] ).


� Civil, 9 de marzo de 1938 (D. H. 1938. 289); Civil social, 10 de diciembre de 1959 (Gaz. Pal., 1960. 1. 150).


� MAZEAUD Y MAZEAUD, "Lecciones de Derecho Civil", Vol. IV, Parte Tercera, Pág. 377, Buenos Aires , Argentina, 1967 (traducción de obra francesa, 1ª edición, París, Francia).


� FRANCOIS COLLART DUTILLEUL ET PHILIPPE DELEBECQUE, "Contrats civils et commerciaux", Pág. 558, 3ª édition, précis dalloz, 1996. París, Francia.


� MAZEAUD Y MAZEAUD, "Lecciones de Derecho Civil", Vol. IV, Parte Tercera, Pág. 377, Buenos Aires , Argentina, 1967 (traducción de obra francesa, 1ª edición, París, Francia).


� Casación francesa 20 junio 1957, J. C. P. 1947, II. 3984. Decisión citada por CAMERLYNCK, G. H., Contract de Travail, 1ª edición, Pág. 73, París, Francia; obra que a su vez cita RAFAEL ALBURQUERQUE, "Derecho del Trabajo", Tomo I, Pág. 176, Santo Domingo, 1995.


�  MAZEAUD Y MAZEAUD, "Lecciones de Derecho Civil", Vol. IV, Parte Tercera, Pág. 324, Buenos Aires , Argentina, 1967 (traducción de obra francesa, 1ª edición, París, Francia).





�  RAFAEL CALDERA, "Derecho del Trabajo", Pág. 271. Segunda Edición.  Buenos Aires, Argentina, 1960.


�  PAUL DURAND y R. JAUSSAUD, "Traité de Droit du Travail", T. I, Pág. 230.  París, Francia, 1947.  Este autor es citado por RAFAEL CALDERA, en la obra citado en nota al pie que antecede, quien a su vez manifiesta lo siguiente:  "Sin embargo, el mismo Durand considera que 'no es técnicamente aceptable' aunque reconoce que 'tiene una profunda influencia y ha perturbado la jurisprudencia de las jurisdicciones inferiores y conducido a la Corte de Casación ha concebir con demasiada amplitud la noción de la subordinación jurídica'" (Obra citada en esta misma nota al pie, Pág. 242).


�  Estos autores son citado por RAFAEL CALDERA en obra citada precedentemente en las notas al pie.


� MAZEAUD Y MAZEAUD, "Lecciones de Derecho Civil", Vol. IV, Parte Tercera, Pág. 324, Buenos Aires , Argentina, 1967 (traducción de obra francesa, 1ª edición, París, Francia).


� Obra citada en nota al pie anterior, Pág. 376.


� "La subordinación jurídica, sin duda es un elemento más característico dentro del cuadro de las relaciones de Derecho; pero hay situaciones en que siendo difícil demostrar su existencia, el caso se resuelve fácilmente hallando la dependencia económica, siempre que la remuneración que la determina se perciba como contraprestación de una típica y simple prestación personal de servicios." "El estado de dependencia económica —dice Durán— justifica a menudo la aplicación de las leyes sociales" (PAUL DURAND y R. JAUSSAUD, "Traité de Droit du Travail", T. I, p. 230. París, Francia. 1947). En el mismo sentido opinan autores como Deveali, Capitant y Cuche, y otros:  es justo pensar que cuando en una relación jurídica como la de de un profesional con su cliente, se encuentre el carácter personal del servicio y pueda demostrarse que hay dependencia económica, ha de concluirse que hay contrato de trabajo" (RAFAEL CALDERA, "Derecho del Trabajo", p. 271. 2º Edic. Buenos Aires, Argentina. 1960).


 


� Por ejemplo: una "contratista" o "subcontratista" civil que sea un evidente insolvente, cuyo sustento personal y familiar dependen sobremanera de los servicios que presta como consecuencia de la subcontrata; que de terminar ésta queda "sin trabajo"; y que unido a esto, la ejecución del trabajo posee un determinado grado de subordinación jurídica, conjuraría elementos suficientes para que el juez o intérprete considere que se está ante una subcontratación laboral no ante una subcontratación civil .





�  A continuación transcribimos los criterios externados por ARTURO BRONSTEIN, Director Equipo Técnico Multidisciplinario de OIT para Centroamérica y el Caribe, en ponencia titulada "Subcontratación Laboral" y presentada ante "Seminario Internacional sobre el Derecho del Trabajo ante el Nuevo Milenio". Santo Domingo, República Dominicana. Abril 1999


     Transcribimos estos criterios, pues identifican las corrientes de pensamiento vigentes en el seno de la OIT, y que la condujeron a colocar en agenda el tema de la subcontratación, lo mismo que proponer la definición mencionada.


     "En realidad, 1o que se hoy se conoce como subcontratación laboral comprende dos situaciones conceptuales muy diferentes, pero con un denominador común. La primera es el suministro de mano de obra a través de un intermediario, siendo sus formas más tradicionales el contrato de equipo y el enganche por medio de un reclutador. Entre sus variantes más recientes y sofisticadas se incluyen el suministro de mano de obra a través de una empresa de trabajo temporal o de servicios eventuales (varios países), la cooperativa de trabajadores (Perú), la entidad empleadora (Cuba), o los préstamos de mano de obra inter�empresas o entre empresas principales y subordinadas (Chile5). En todos estos casos � tradicionales o recientes � el rasgo común es el mantenimiento de un contrato de trabajo formal con el suministrador de mano de obra, mientras que la relación de trabajo real es la que existe con la ernpresa usuaria."


     "La segunda forma de subcontratación laboral presenta la particularidad de que reviste una apariencia jurídica alejada del Trabajo, en la medida en que los servicios pactados entre la empresa usuaria y el trabajador por asi decirlo adoptan la vestimenta de un contrato civil o comercial, cuyo objeto puede ser la ejecución de una obra, la prestación de servicios o la realización de labores. Ciertos contratos también pueden asumir la forma de una subcontratación de producción."


     "Una inmensa mayoría de estas formas de subcontratación se llevan a cabo entre empresas autónomas, y las relaciones jurídicas dimanantes de ellas son de naturaleza civil o comercial. Sin embargo, cuando el objeto de aquéllas es la ejecución de tareas o la prestación de servicios personales en condiciones de dependencia con respecto a la empresa usuaria nos debemos preguntar si su razón de existir es la que se lee en el texto del contrato en cuestión o si más bien es el suministro de trabajo. Si la respuesta a esto último fuese afirmativa nos encontrariamos frente a una subcontratación laboral y deberemos preguntarnos en qué medida se aplicará a la misma el derecho de las obligaciones, como lo han pactado las partes, o el Derecho del Trabajo, como correspondería en caso de tratarse de una relación laboral clásica."


     "Esta segunda forma de subcontratación ha ganado creciente importancia, pues cada vez son más numerosas las tareas o servicios que las empresas subcontratan (o contratan), a veces a sus antiguos asalariados, con el sólo propósito o con el propósito principal de que éstos presten a menudo los misrnos servicios que antes ejecutaban dentro del marco de una relación laboral clásica. Es asi como bajo esta forma se ha venido dando un fenómeno de contractualización de las relaciones de trabajo, que representa uno de los grandes desafios que enfrenta el Derecho del Trabajo a la hora actual."
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